ALES'DE PARÍS 


EN 
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El Sena y sus artísticos puentes. Son éstos 32, y facilitan sumamente el tráfico y la vida de París, 


TIAS 


La torre Eiffel, que se eleva en el campo de Marte, y que ha sido visitada por millones de turistas de todas 
las partes del mundo. 
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LOUVRE, ANTIGUO PALACIO REAL, HOY 


ES IA 
EL MAYOR MUSEO DEL MUNDO * 


LA CIUDAD DE PARÍS 


A mejor época para visitar a París es 
Jo la. primavera, desde el principio 
de Abril hasta fin de Junio. Es la ver- 
dadera estación. Después de las carre- 
ras de Longchamp, el mundo elegante 
se va de veraneo y París pierde su ca- 
rácter habitual. En el verano, el calor 
es, por lo regular, sofocante, El público, 
entonces, se ve privado ¡—=»».» 
de la mayor parte de los |. 
recreos y pasatiempos que ; 
las otras estaciones le | 
ofrecen; los grandes tea- | 
tros, por ejemplo, están | 
casi todos cerrados. Sola- 
mente al final del otoño 
París recobra su aspecto 
animado. Los meses de 
Septiembre y Octubre 
pueden ser encantadores 
en París, pero en ellos ya 
se deja sentir general- 
mente el frío invernal, y 
sus días son tan cortos, 
que apenas queda tiempo 
para nada. 

La antigiiedad de París 
se remonta a los años 58-51 antes de 
Jesucristo. Era entonces una aldea de 
los parisios, llamada Lutecia, que en 
lengua celta quiere decir habitación en 
medio de las aguas. 

Desde la edad media ha tenido París 
fama de ser asiento de la ciencia, 
del arte, de la industria y del placer. Se 
ha dicho que París tiene una fisonomía 
bastante uniforme. Pero, cuando se 
examina la ciudad de cerca, se siente 
uno maravillado de la prodigiosa varie- 


LA SAINTE CHAPELLE 


dad de sus aspectos. Ciertos barrios 
recuerdan vagamente las viejas cin- 
dades italianas, por la melancolía de sus 
grandes palacios, abandonados o trans- 
formados. Otros son alegres y ruidosos, 
con vida de calle, como en el mediodía, 
otros pintorescos, o tal vez siniestros, 
con sus callejones que recuerdan los de 

- ¡ las ciudades de la Edad 
| Media. 
El Sena, con su flotilla 
| mercante y sus grandes 
| barcazas, produce, sobre 
' todoa la caída de la tarde, 
¡la ilusión de un gran puer- 
to. Por la noche, los 
« boulevards » despliegan 
el fausto deslumbrador de 
su brillante iluminación, 
y los anuncios luminosos 
evocan la idea de una ciu- 
dad de refinado sibari- 
tismo, siempre de fiesta. 
Finalmente, los risueños 
alrededores, con los bos- 
ques de Boulogne, de 
Vicennes, de Meudon y de 
Montmorency, aumentan esta diversi- 
dad de paisajes y perspectivas, que cons- 
tituyen uno de los principales encantos 
de la capital francesa. 

La belleza de París ha sido celebrada 
por los grandes autores franceses de 
todas las épocas y por muchos escritores 
extranjeros. 

Los grandes hoteles, que se cuentan 
entre los mejores del mundo, están ha- 
bilitados con todo el lujo y regalo mo- 
derno: hall, salones, calefacción central, 
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ascensores, baños, etc. Acude a ellos 
una clientela internacional, en la que 
predomina el elemento americano e 
inglés. 


NOTRE DAME 


Los hoteles más distinguidos se alzan 
en los alrededores de la plaza Vendóme. 
Hay, además, un sinnúmero de otros 
hoteles más modestos, pero no menos 
recomendables, cerca y lejos del centro 
del mundo elegante. 

La cocina parisién no tiene rival. La 
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3 
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TRÁFICO DELANTE DE LES HALLES 


mesa de los hoteles no da más que una 
idea imperfecta de sus exquisiteces y 
primores, que no se pueden apreciar 


_más que en los principales restaurantes, 


MONSTRUOS DE PIEDRA EN NOTRE DAME 


pagando por ello precios, a veces muy 
subidos. 

París tiene cerca de mil cafés; y los 
principales están situados en los gran- 
des bulevares. Cuando hace buen tiem- 
po, las anchas aceras se muestran en 
gran parte ocupadas, delante de los cafés 


SN a 
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y cervecerías, por mesas y sillas. Un 
extranjero no sabría escoger mejor pasa- 
tiempo que colocarse en una de esas 
terrazas para ver desfilar los numerosos y 
variados tipos que por allitransitan, a pie 
los más, y otros en diferentes vehículos. 

París ha precedido a todas las demás 
ciudades en la creación de los medios 
modernos de transporte. Yaen el reinado 
de Luis XIV, en 1662, había carrozas de 


a 


LA GALERÍA DE LOS ESPEJOS, 


alquiler; y de aquella época datan tam- 
bién los primeros ensayos de instalación 
de un servicio regular de ómnibus, que 
tuvieron temprano éxito en 1827. La 
creación del Metropolitano ha aumen- 
tado considerablemente la facilidad de 
comunicaciones. 

El Metropolitano (vulgarmente Metró) 
es un ferrocarril eléctrico, en su mayor 
trayecto subterráneo, que forma una 
red compuesta de diversas líneas, las 
cuales recorren el subsuelo de París. 
Los gastos de construcción han pasado 
de 3 millones de francos por kilómetro. 
La vía corre por un túnel de 7 metros y 
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medio de anchura, por término medio, 
y en algunos puntos, sobre viaductos. 
Se baja a las estaciones por anchas es- 
caleras, a veces movibles, y otras veces 
por medio de ascensores. 

Otro medio de locomoción, poco dis- 
pendioso y en extremo agradable, lo 
constituyen los barcos ómnibus que cir- 
culan por el Sena, salvo en caso de 
densa niebla o cuando el río arrastra 


témpanos de hielo, cosas que suceden 
raramente. 

El extranjero que desee gozar desde 
luego del espectáculo de París y de 


. sus bellezas incomparables, procederá 


cuerdamente empezando sus excursiones 
con un paseo entre el Louvre y la plaza 
de la Concordia. La vista abarca allí 
uno de los más espléndidos panoramas, 
ora se deje vagar la mirada por todo el 
espacio que se abarca desde el puente 
de la Concordia, ora la paseemos en 
derredor por el Louvre, palacio de los 
antiguos reyes de Francia, los Champs- 
Elysées, el Obelisco, el arco de triunfo 
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de l'Etoile y finalmente la torre Eiffel blico. En el fondo se levanta el arco 
y el Dóme des Invalides. de triunfo del Carrousel, erigido en 
La plaza de la Concordia, centro de memoria de las victorias de Napoleón. 
los barrios  distin- 2. Los Champs Elysées 
guidos, es una de las |. Y O 4 Y | forman un parque y 


más bellas y vastas 


del mundo. En ella | 
subieron al cadalso ' 
Luis XVI, María | 


Antonieta, Corday y 


otras célebres vícti- | 


mas de la revolución, 
y en el mismo lugar 
fueron guillotinadas 
más de 2800 per- 
sonas, durante la 


época del terror ycon posterioridada ella. 
El Obelisco que se eleva en medio de 
esta plaza, fué regalado a Luis Felip 


os 


por Mohamet-Alí, bajá de Egipto. Es 
un monolito de granito rosa, de 23 me- 
tros de altura, y pesa 5000 quintales. En 


sus cuatro caras se 
ven jeroglíficos, que 
celebran los hechos 
de Ramsés IT. 


Bellas fuentes de | 
granitolohermosean, MN 


y en los cuatro án- 
gulos de la plaza se 
ven ocho estatuas, 
que representan las 


grandes ciudades 
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una larga y monu- 


mental avenida, que 


q termina en el bos- 
| que de Boulogne, y 


es uno de los paseos 


| más frecuentados por 


innumerables coches, 
automóviles y jine- 
tes, es decir, por la 
alta sociedad. 

Un lugar típico de 


París son los grandes bulevares, que 
los parisienses llaman familiarmente /les 


Magdalena hasta la plaza de la Bastilla, 
en una extensión de 4300 metros. Es- 
tos bulevares son el centro de la vida 


de París. Un paseo 


| desde la Magdalena 


hasta la puerta de 
San Martín, desde 
las cuatro de la 
tarde, dará la mejor 
idea de la vida de 
calle de París. En 
ellos, especialmente 
en los de la Mag- 
dalena, Capuchinos, 


francesas, P , Italianos y de Mont- 

En la: parte orien- A == martre, la animación 
tal de la plaza se EL MUSEO DE CLUNY es extraordinaria, 
extiende el jardín de las Tullerías, Delante de los cafés y cervecerías 
donde jugaban los hijos de los reyes se alínean largas hileras de sillas y 


y emperadores. Hoy es jardín pú- mesas, ocupadas por numerosos clientes, 
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y en sus aceras se ven magníficos alma- 
cenes. 

La Ópera, que es a la par la Acade- 
mia Nacional de Música, está situada 
en los bulevares : es un magnífico monu- 
mento y el teatro más vasto del mundo. 
Casi no hay variedad de mármol exó- 
tico o piedra que no haya sido empleada 
en su construcción, cuyos gastos se han 
elevado a 36.500,000 francos. 

Su foyer es una de las maravillas del 
cdificio. Eres 


diferentes cuadros originales de Ribera, 
Velázquez, Goya, Zurbarán, y particu- 
larmente de Murillo, cuya famosa Con- 
cepción adquirió el museo, en 1852, por 
615,300 francos. 

Son dignas de particular atención la 
rotonda y galería de Apolo, con sus vi- 
trinas de piedras preciosas, joyas, y €s- 
maltes, que forman la más rica colección 
de Europa. Asimismo la sala de los em- 
peradores, cuyo grabado intercalamos 


escenario se can- 
tan las mejores 
óperas por los más 
célebres artistas 
del mundo. 

Desde el gran 
teatro arranca la 
calle de la Opera, 
que muere en la 
calle de Rívoli. 
En ella se ve el 
Louvre, el más im- 
portante de los 
edificios públicos 
de París, y tan 
célebre por su ar- 
quitectura, como 
por las preciosas 
colecciones artís- 
ticas que encierra. 
El número de las 
salasestangrande, 
que es preciso in- 
vertir cerca de dos 
horas, solamente 
para atravesarlas. 
En ellas se encie- 
rran esculturas de la antigúedad, de la 
Edad Media y de los tiempos modernos; 
las grandesantigiiedadesegipcias y orien- 
tales, pinturas, objetos de arte medioe- 
val, del Renacimiento, mobiliarios de 
los siglos XVII y XVIII, dibujos y otras 
colecciones; es famosa la colección de 
Thom-Thiery, la serie de pintores fran- 
ceses del siglo XIX, y el museo de marina. 

Las ricas galerías del Louvre osten- 
tan cuadros de inestimable valor, per- 
tenecientes a las diferentes escuelas de 
pintura. 

En la sala española se pueden admirar 


“LOS INVÁLIDOS”: 


TUMBA DE NAPOLEÓN 


—n en este capítulo. 


' En una de estas 
| salas se ve la do- 


nación de Roths- 
child, evaluada en 


veinte millones, 
colección  legada 
por Mr. Adolfo 


Rothschild y que 
consta de objetos, 
particularmente 
religiosos, de 
valor artístico ex- 


cepcional,. 
La sala fune- 
raria es intere- 


sante parael cono- 
cimiento del culto 
a los muertos en 
Egipto, donde la 
creencia en la in- 
mortalidad era 
dogma  funda- 
mental de la reli- 
gión. La sala his- 
tórica, el museo 
de cerámica an- 
tigua, la sala de 
frescos y cristales, asombran al visitante 
por la diversidad y riqueza de sus 
ejemplares. 

No lejos del Louvre se encuentran les 
Halles centrales—uno de los grandes 
mercados de esta inmensa ciudad—de 
cuya actividad puede dar alguna idea 
el grabado correspondiente. Es cu- 
rioso ver, sobre todo en las primeras 
horas de la mañana, el enorme tráfico 
que hierve bajo de esta gigantesca cons- 
trucción de hierro, cubierta de zinc; 
baste decir que París consume anual- 
mente 225 millones y medio de kilo- 
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gramos de carne, y así, proporcional- 
mente, de otros comestibles. 

París tiene numerosos parques, de 
los cuales, el principal, es el bosque de 
Bolonia, que el Estado cedió a la villa 
de París, a condición de que se encargase 
de su conservación. Cinco millones y 
medio han sido invertidos en su trans- 
formación; y el magnífico parque es hoy 
el paseo favorito de las parisienses. El 
mundo elegante se 
da en él cita, y los 
coches y automó- 
viles son tan nu- 
merosos, que for- 
man apretado 
cordón. 

El parque de 
Buttes Chaumont, 
con su bella cas- 
cada; el de Mont- 
souris y el de 
Monceau con sus 
palmas y coníferas 
asiáticas, Cconsti- 
tuyen un agra- 
dable lugar de 
recreo para los 
parisienses. 

Uno de los 
monumentos más 
notables de París, 
es Notre Dame. 
Si es cierto que se 
le puede acusar de 
un poco de pesa- 
dez, efecto de la 
ausencia de agujas 
sobre sustorres, no 
se puede dejar dereconocer queel aspecto 
de su conjunto es soberanamente majes- 
tuoso. Su fachada es la más bella parte 
del edificio; está formada por tres pisos, 
sin contar las torres; y el principal orna- 
mento del segundo lo forma la gran rosa 
de nueve metros y medio de diámetro. 
Sobre el tercer piso corre una balaus- 
trada, coronada por esculturas de mons- 
truosos animales. En el interior, la cris- 
talería de sus ventanales sorprende por 
la armoniosa combinación de sus tonos. 

En el palacio de Justicia está edif- 
cada la Sainte Chapelle, antigua capilla 


INTERIOR DEL DOMO DE LOS INVÁLIDOS 
El sarcófago del fondo encierra los restos de Napoleón. 


del palacio, cuando era éste morada de 
los primeros soberanos de Francia. 

Es este pequeño templo una verdadera 
joya de arquitectura. Al lado de él se ve 
la célebre Conciergerie, prisión famosa 
por haber encerrado a la infortunada 
reina, María Antonieta, en uno de sus 
calabozos, en el que están expuestos al 
público, enuna vitrina, la butaca, el cruci- 
fijo y otros objetos, usados por la. reina 
durante su estan- 
cia en la cárcel. 

No lejos del pa- 
lacio de Justicia se 
halla emplazado el 
Museo de Cluny, 
famoso por su co- 
lección, extraor- 
dinariamente 
rica en objetos ar- 
tísticos e indus- 
triales antiguos. 
En el jardín que 
da acceso al mu- 
seo se ven disemi- 
nadas esculturas 
procedentes de 
edificios, especial- 
mente el altar 
mayor de mármol 
blanco de la cate- 
dral de San Pedro 
de la Martinica, 
destruida por la 
erupción de la 
Montaña Pelée, en 
1902. Al lado del 
museo pueden 
verse las Termas o 
ruinas de los baños de los emperadores 
romanos, con sus grandes piscinas. 

Alrededor de este museo se extiende 
el famoso y alegre barrio latino, morada 
predilecta de artistas y estudiantes, a 
causa de hallarse en esta parte de París 
la Escuela de Medicina, la Universidad 
de la Sorbona, el Instituto de Francia 
y la Escuela de Bellas Artes, 

Los Inválidos y el Campo de Marte 
son dignos de especial visita. El Hotel 
de Inválidos, transformado hoy casi 
totalmente en museo, es admirable por 
su museo de artillería y especialmente 
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por encerrar en su domo la tumba de 
Napoleón 1. En el campo de Marte se 
eleva airosa la torre Eiffel, en frente del 
Trocadero. Esta torre es el monumento 
más alto del mundo. Mide 3oo metros, 
y está toda ella construída con hierro, 
Hay, además de escaleras, ascensores 
para subir a la cúspide. En su remate 
brilla un potente faro eléctrico de 70 
kilómetros de alcance, y últimamente 
se ha establecido allí una estación de 
telegrafía sin hilos, que comunica direc- 
tamente con el Canadá (5600 kilómetros) 
y envía diariamente señales horarias, 
dando la hora exacta a los navegantes. 


Un poco distante del centro de la 
ciudad se halla el Jardín de Plantas, que 
comprende el Jardín botánico, el Zoo- 
lógico y las galerías para las colecciones. 

En el Jardín Botánico crecen más 
de 19,000 plantas diferentes, clasifica- 
das y denominadas con sus etiquetas 
para instrucción de los visitantes. 

El Jardín Zoológico cuenta cerca de 
1400 animales vivos, de diferentes fami- 
lias y países, y a él acuden con preferen- 
cia los niños de París, que encuentran 
placentera diversión en pasear montados 
en diferentes animales domesticados. . 

Otros muchos son los sitios dignos de 
ser visitados; pero los que hemos ci- 
tado son los principales. Solamente una 
residencia algo prolongada en la gran 
ciudad, llevaría al extranjero a mil y mil 
parajes, donde puede admirarse el genio 
artístico e industrioso de los hijos de 


Francia. Pero no queremos cerrar este 
capítulo, sin hablar del histórico Versa- 
lles, que, aunque bastantelejos, debe con- 
tarse entre los monumentos parisienses. 

Versalles fué la residencia permanen- 
te de Luis XIV; y su famoso palacio dió 
albergue no solamente a la corte y go- 
bernantes de Francia, sino también a 
todas las maravillas que el arte y el lujo 
podían ofrecer. El edificio es bastante 
capaz para ofrecer habitación a 10,000 
personas. Entre sus regios sálones y 
galerías, mencionaremos la de los espe- 
jos, de 72 metros de largo por 10 de 
ancho y 13 de alto. Recibe luz por diez 
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NIÑOS DIVIRTIÉNDOSE EN EL PARQUE ZOOLÓGICO DE PARÍS 


y seis grandes ventanas, en frente de las 
cuales se levantan espejos biselados, 
según el gusto veneciano. Desde aquí 
se recrea la vista en sus bellos jardines 
decorados por una cantidad enorme de 
esculturas de mármol, bronce y plomo 
dorado. ; 

Las grandes aguas o fuentes de Ver- 
salles, que son el principal ornamento 
de estos jardines, y sus surtidores, lan- 
zan encajes de cristalina agua a más de 
20 metros de altura. Al final de Sep- 
tiembre, cuando los viejos árboles bri- 
llan con los amarillentos matices del 
otoño, el aspecto que ofrecen palacio, 
fuentes y jardín, es de un esplendor me- 
lancólico tal, que todos los poetas fran- 
ceses, desde Chenier hasta Regnier, han 
cantado su apacible encanto en suaves 
y delicadas rimas. 

Versalles es, a la vez que palacio, 
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Museo Nacional, único en su género, 
pues encierra los salones y habitaciones 
de Luis XIV, de sus sucesores, y de las 
reinas, y la parte llamada Museo 
Histórico, creado por Luis Felipe cuando 
quiso convertir el edificio en un vasto 
museo nacional «de todas las glorias 
de Francia ». 

Son tan numerosas las salas de 


salón de nobles, donde la soberana 
daba las grandes recepciones; la sala 
de guardias, que fué invadida por el 
populacho el 6 de Octubre de 1780, y, 
finalmente, en la parte consagrada al 
museo histórico, la galería de las 
batallas, soberbia sala, profusamente 
decorada con grandes cuadros y ar- 
tísticos bustos de príncipes, de al- 
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LA SALA DE LOS EMPERADORES, EN EL MUSEO DEL LOUVRE 
y 


Versalles, que no bastan las horas 
reglamentarias de visita para recorrer- 
las todas. De ellas merecen especial 
atención los gabinetes particulares de 
Luis XV y de Luis XVI, llamados 
generalmente las pequeñas habitaciones 
del rey, entre las que está la alcoba de 
Luis XV, donde murió este monarca. 
También son notables las grandes 
habitaciones de la reina, de rica decora- 
ción y con magníficos cuadros: una de 
eilas es el dormitorio de la reina, usado 
por María Teresa, María Leczinska y 
María Antonieta; el salón de la reina, o 


mirantes, condestables y generales 
franceses, muertos por la patria. 

Para terminar citaremos este pasaje 
de Montaigne, quien, no obstante, vivía 
en París en una época en que éste no 
se parecía apenas a la brillante capital 
moderna: « París—dice en su lenguaje 
vehemente y pintoresco—París tiene mi 
corazón desde mi niñez; de él me han 
venido cosas excelentes; cuantas más 
villas he visitado tanto más la belleza 
de este París subyuga mi afecto: le amo 
tiernamente, hasta con sus lunares y 
sus manchas ». 
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